02. La Biblia. Naturaleza y contenido.

FICHA

Para el Introductor:

¿Qué es  el la Biblia? Hablamos mucho de ella, pero: ¿sabemos lo que es y lo que contiene? La Biblia, inspirada por Dios, nos narra la Historia e la Salvación. Dios ka comunico y comenzó en el pueblos de Israel, y la concluyo con Jesucristo   y los apostol4es en el principio de la iglesia. Esta escrita de muchas formas y al fin quedo fijada en los libros que actualmente presenta la Iglesia como inspirados por el mismo Dios. Hoy vamos a ver La naturaleza  y el contenido de la Biblia.

.

Exposición MONOLOGADA del curso de Biblia Luz y Vida.

Todos hablamos de la Biblia y empiezo hoy con una pregunta: ¿Qué es la Biblia? Yo mismo les voy a dar una respuesta sencilla y fácil de entender: Llamamos Biblia o Sagradas Escrituras a la colección de libros divinos inspirados que nos transmiten la palabra de Dios en la historia de la salvación.

Vayamos por partes. Nosotros vemos y tenemos la Biblia en un solo volumen, pero la Biblia es un conjunto de muchos libros, hasta setenta y tres, según la lista que nos da la autorizadísima Biblia de Jerusalén, algunos muy pequeños, como una simple carta, que contiene la revelación de Dios a los hombres.

Con esto damos un paso más. Aunque nadie ha visto ni puede ver a Dios, aseguramos que Dios se ha revelado, que se ha manifestado a los hombres y les ha comunicado sus mismos secretos divinos. ¿Y cómo se ha revelado? Dios lo ha hecho por medio de su palabra, que ha tomado las formas de las palabras humanas la nuestra, la que usamos los hombres.
¿Y que paso con la palabra de que Dios hablo un días? ¿Desapareció como un sonido en el espacio y ya no se oyó más? No. Dios quiso que esa palabra, trasmitida de viva voz en un principio, la escribiesen unos hombres, a los que Dios mismo inspiraba y movía para que la hicieran llegar hasta nosotros de la manera más pura.

Esto lo hizo Dios dentro de un pueblo concreto, el pueblo judío, con sus historias, con sus costumbres, su tierra y su lengua propia, a lo largo de muchos siglos. Los escritos primeros, muy elementales emperezaron quizá con Moisés unos mil doscientos años antes de Jesucristo. Y los últimos escritos son de los Apóstoles y discípulos dentro ya de la era cristiana.

Dios quiso que la revelación por su propia palabra quedase fija en unos papiros, pergaminos o papeles que han llegado hasta nosotros, revelación y palabra de Dios que la guardamos y leemos en lo que llamamos la Biblia, La Sagrada Escritura, compuesta a lo largo de muchos siglos.

Ya se ve que todo estro nos exige a nosotros varias clases o charlas para situarnos debidamente cuando queremos estudiar la Biblia.

· Y así, un día hablamos sobre este punto concreto: dios se nos ha revelado.

· Después, diremos como esa palabra que Dios nos ha dirigido.
· Explicaremos a continuación lo que significa la inspiración de Dios a los escritos sagrados.

· Para ir bien orientados, hablaremos de las diversas clases de lenguaje que usaron los escritores de la Biblia, lo que se llama géneros literarios.

· Llegaremos así a la formación de la Biblia, hasta llegar a su fijación en lo que se llama el Canon de los Libros Sagrados.

· Y por último para situarnos debidamente en el mundo bíblico, daremos algunas nociones sobre los países en que moro Israel, las lenguas que hablo y los puntos capitales de su historia.

· No esta mal el que hablemos, finalmente, de las disposiciones con que debemos de leer la Biblia, a fin de que la palabra de Dios sea realmente eficaz en nosotros y nos haga vivir a plenitud la vida cristiana. Dios con su Palabra ha venido a nuestro encuentro. Y nosotros vamos con la Biblia al encuentro de Dios.

Porque nos preguntamos.

¿Nos damos cuneta de los que significa el que Dios se nos haya revelado, que nos haya dicho como nos ama, como nos quiere salvar, como cuida de nosotros, como empeña su palabra para guiarnos hasta la vida eterna?

¿Nos damos cuneta de lo que significa para nosotros el tener la Palabra ce Dilos como lámpara del sendero de manera que no tropecemos en nuestro caminar hacia nuestra salvación?

¿Nos damos cuenta de lo que significa que Dios nos hable con nuestro mismo lenguaje, el que le podemos entender, el que seamos capaces de entablar conversación con El, con el mismo Dios?

¿Nos damos cuenta de la benignidad de Dios al entregarnos por escrito su revelación y esa su palabra, de modo de que no las echemos al olvido y las tengamos presentes en cualquier instante de nuestra vida?

Cuando así pensamos en las Sagradas Escrituras, entendemos la avidez con que las personas de fe han leído la Biblia. En ella encuentran sus delicias, como las encontraba hace ya muchos siglos el profeta Jeremías, que exclamaba con emoción incontenible: “Se presentaban tus palabras y yo las devoraba: era tu palabra para mi un gozo y alegrías del corazón (Jeremías 15, 16) 

Al estudiar la Biblia tal como nos lo proponemos nosotros veremos muy pronto que Dios no ha querido precisamente darnos a conocer dogmas, doctrinas enrevesadas y normas morales que nos esclavizan, sino todo lo contrario.
Dios nos ha querido manifestar  como Padre amoroso, que nos quiere salvar. Sus mismos mandamientos nos traen felicidad, porque nos liberan del mal y nos abren el camino de la justicia y de la paz. Esos mandamientos nos hacen al pueblo cristiano ahora, como antes al pueblo judío, una generación excepcional, conforme lo que Moisés dijo al pueblo después que les entregara la Ley, según aquel párrafo tan bello del Deuteronomio 4, 5- 8: “5
Mira, como Yahvé mi Dios me ha mandado, yo os enseño preceptos y normas para que los pongáis en práctica en la tierra en la que vais a entrar para tomarla en posesión. Guardadlos y practicadlos, porque ellos son vuestra sabiduría y vuestra inteligencia a los ojos de los pueblos que, cuando tengan noticia de todos estos preceptos, dirán: «Cierto que esta gran nación es un pueblo sabio e inteligente.» Y, en efecto, ¿hay alguna nación tan grande que tenga los dioses tan cerca como lo está Yahvé nuestro Dios siempre que le invocamos? Y ¿cuál es la gran nación cuyos preceptos y normas sean tan justos como toda esta Ley que yo os expongo hoy?
Esto es lo que hace en nosotros el conjunto de la palabra de Dios, de toda su revelación culminada en Jesucristo.

Y esto es lo que pretendemos con nuestro Curso: Llenaros de la sabiduría que infunde el mismo Dios 
 Con su Palabra contenida en las Sagradas Escrituras. 
¿A que, cuando lo acabemos, conoceremos a Dios mucho mejor que los conocemos ahora?...

¿A que nos sentiremos mas felices de nuestra vida cristiana?..

¿A que sentiremos placer al recorrer las páginas de la Biblia?..

¿Hacemos la apuesta, seguros de que no la perderemos?...

